
CLAMOR 

D E L A R A Z O N " Y L A L E Y A SUS 

I N F R A C T O R E S . 

¿TTasta quando Maehíavelos serviles escucha­
ré; s la -voz de la verdal y dexaréis las tenebro­
sas «pridas de los crasos errores y de la ignorancia? 
¿Quand." será el día que todos pedamos congratu­
larnos en los li^oniero» braros déla mas sincera 
amift-id? ¿Que instarte «era A tan feliz que en 'u 
rápido \uelo Hebe embustas las tiernas emociones 
de nuestros sensibles corazones? ¡Oh', llegue la 
d diosa hora en qne á p<t$ar de la mináz embidia 
no- rozen.os tranquilos en disfrutar la faz iras 
duradera, y ¡riegue al cielo que el universo todo 
tit s vea con la mayor emulación! 

Mas no podrá llegar el c.ifo mientras no de­
pongáis el ominoso sistema de servidumbre en 
t u 1 estáis tan bellacos. Merezc; n lo» un.brales 
ce •» libertad los pise muestra medrosa planta 
para que el ii undo con admiración os vea dar el 
paso r a s agitanado. Ya el siglo Heorogorrso 
os e«pera y os T rapara en arras el dote pre­
cioso de lt sftHduffw. 

Vuestra «•on.odidad os tiene envanecidos, mues­
tro iiitere'z pirtirular os lia cebado, y seme-ja"te» 
al paxarillo eui,«Hád.o en la j-tula., inuufuis y ta» 
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en med io d é l a s d U r a s cadenas : A q u e l h a b i t u a d o 
á !a e s c l a v i t u d , y a $e d i v i e r t e con sixs mi>ma9 
p r i s . o i f s , y vos no menos h a l legado «1 d i a q u e j u -
j a i s con los laxos de v u e s t r o c a u t i v e r i o . ¿ A q u é 
c o ; a no se i m p o n e el h o m b r e ? á t o l o ¿ m a s á l a e s ­
c l a v i t u d ? . . . ¡ O h pese el g e r m e n d e la l i b e r t a d 
que n i d o tan t e m p r a n o en su sensible co razón ! 

D e s p r e c i á i s la l i b e r t a d - si : m a s ¿que l i b e r t a d ? 
u n í l i ber tad q U e á pesar 12. a í i o s de c r u e n t o s 
s a c r i f i c i o s s e sanc ionó a l ím en a r a s de la m a ­
y o r f e l i c i d a d : u n a l iber tad q u e es y se rá el 
t i m b r e q u e perpe túe la m e m o r i a d e l m a s A u ­
g u s t o d e los Soberanos , y u n a l i ber tad t a n ­
t o m a s l uc rosa , c u a n t o m a s in fa t igab les han. 
si J o los esfuerzos p a r a r e c o b a r l a . T o d o esto 
lo conocéis, y no p u d i e n d o res i s t i r á los r e ­
p e t i d o s golpes qu e en v u e s t r o c o r a z ó n i n f e ­
r e la r a z ó n y la j u s t i c i a , queré is cohonestad 
•v u e s t r a p e r p e t u a d a obst inac ión con querer p r o b a r 
q u e la c o n s t i t u c i o n e s nosc iva á este suelo y q u e 
no debe p lantearse en es ta A m é r i c a . ¿ Y g n o r a i s el 
sen t ido l i tera l y los m o r a l e s fines d e t a n sabia 
c a r t a ? ¿ N o conocéis la sana po l í t i c a que en si 
e i ' ibue lve , y la v e r d a d desnuda de los especiosos 
c e l a o s en que se o - u l t a la l isonja ? ¡ A h ' . t o ­
do lo veis» m a s sin perder d e v h t a v u e s t r a p r o p i a 
con oÜ<fad y las m a l a s cos tumbres e n q u e es tá i s 
i n v e t e r a d o s . Q u e r é i s h a c e r c reer que la C o n s t i ­
t u c i ó n es u n a c u e v a l e y y q u e no p u e d e con ­
f o r m a r s e con las c o s t u m b r e s d e todos los p u e ­
b los , y c i e r t a m e n t e q u e siendo ella la ley i m -
v io lable y general q u e a b a r c a en si t o d a s las 
leyes de la m a s s a b i a leg is lac ión , f u n d a n a o s u 
s i s t e m a en la m a s i n t e g r a y p r o n t a a d m i n i s ­
t r a c i ó n de j u s t i c i a por m e d i o He a q u i l a s , y u 
g lor ia en ver g u a r d a d o con la m a y o r e s c r u r 
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fu^sidad <4 derecho de gentes, fuya* c i r c u m -
tancias en to ¿os tiempos han síúo y fer.'n 
las base» de una quieta República y una íO-
eiedad feliz, no podrá nunca conformarse la 
Constitución con la interpretación de las leyes, 
Con que son degradadas hasta el extren o de ser 
rehusadas si no como perniciosas^ í lo menos 
como inút i les . 

L a Constitución es también la ley san­
cionada por la humanidad , dictada por la voa 
de la naturaleza y fundada en los «¡agrados 
dogmas de nuestra Rel ig ión. A s i uno J e tus 
principales riñes, es conservar á esta en el 
goce con que ha resplandecido dts ie la p r i m i ­
t iva Iglesia. A s i también ha declarado la i n ­
violable adhesión á nuestro Soberano. No me­
nos premia la honrade'z de todo buen c i u d a ­
dano, declarando al mismo tiempo á esta A m e ­
rica, co uo parte integrante de la Monarqu ía 
Española. 

A h o n os pregunto ¿ que quiere decir 
la palabra integrante ? para vos quiere denir 
interesante, y para nosotros, y p a n nuestro 
Augus to Soberano, quiere decir, repito, y o í d ­
lo bien ,, Parte de la Monarquía Española que 
goza las mismas preeminencias esenciones y 
prerrogativas de igualdad y representación t ; 

D e lo exspuesto hasta aqui rrevul ta que 
queréis vivir bajo unas leyes qne podáis estar 
continuamente interpretando sezun convengan 
£ Vuestra comodidad é interézr es de ' i r : que­
réis vivir fciflr ley por que ley á que se le 
dan diferentes sei t idos; y a no es ley, sin» 
un error cou c u ; se alucina al pueMo. L a ley 
f a r a nosotros es una invención para regir y 
gobernar los ánimos débiles, mas escuchad á UU 

* 
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f r a n fi 'ósofo ' s í r a ' e n i o el sistema de SO'üü 
<,,Que la ley es un necesario y estrecho v i n -
cu'o que íubmin «ira la ra»Wl con.o se fora de 
el animal racional, (que e$ e l hombre ) quien de ­
be tr ibutar le en la i lepenÜ tn 'a á las leyes y 
sujeción á las autoridades poder babtntes de 
los Legisladores, el mas justo tributo11 

M a s diréis, que la libertad á que a s ­
pira el t u r b i o lo conducirá á su m i n a ; 
i as para esto se establecieron las leyes, y 
en la *aK ia administración «le esta», e s ­
tr iba sea el Fueblo feliz. , ,Xa razón comfl 
Señora manda y quiere, que los hombre» 
usemos de la l ibertad con MI consentimiento 
para asi a f i rmar , fortalecer y estrechar m a l 
los lazos de la Sociedad. Quiere y m a n ­
d a también que el hombre no sea libre 
para p n r e d e r contra ella y alarmarse, Q u i e ­
re que los hombres v i ramos en Perfecta so­
c iedad, y por precisa consecuencia, depen­
dientes «nos de otros y sometidos á l e ­
yes , para que estas termine» nuestras d i ­
ferencias; que las L e y e s sean unas realas 
ínvio'ables y sagradas, y que el hombr e no 
pue^a apartarse de la sociedad' y que su--
jstte su l ibertad i las leyes y Magis t rados 
del s«eIo donde v i v e . " 
! C iertamente que si fuera libre el h o m ­

bre para v i v i r f u e r a de la sociedad, y á no 
habr ia lazar habitable en la t ierra ; mas -va­
y a donde fuere ; sociedad h a de encontrar, 
y caso qu-e en al?uua parte no la huv iera , 
movidos los hombres por la necesid; d ape ­
larían i la raz^n y esta los pondría en 
sociedad por medio de las leyes, que san ­
cionara. Siendo m a y o r el núa¿ero de las c a -



tozas pervert í Jas, e«tas creerían sacudir el 
yueo de la Patr ia , y pasar á otro suelo 
en Honle v iv ir sin ley haciéndese indepen­
dientes, que unidas en cuantiosas masas des­
truir ían en todas partes la A u t o r i d a d : no h a ­
bría sociedad alguna constante, y por consi­
guiente este número de hombres andar ía : e r ­
rante en su sistema, hasta que 1* m i s n a 
concusión á cine llegaran, y sus de.-enfrenaflas pa­
sión-?, clamaran, y heciendo'os sobrios, la razón les 
Visitaría y daría la ley. por 'aque unidos en socie­
dad podrían tustar con fiuto de la racional libertad. 

E l hombre es cierto que na.e libre para o-
brar el bien y el mal, mas no por eso deja de 
nacer sujeto á su Pa t r ' a que es su Madre c i ­
vil: esta lo recibe en su seno y <n uso de su* 
maternales obligaciones que la interesan «»n la 
edur.acion de sus hijos para sugerirles y p r e ­
miarles lo bueno, no menos que retirerles y 
ca rgar l e s lo malo, tiene establecidas «us leyes 
á las que inmediatamente nace el hombre su ­
je to . Yndependientes si, nunca na-.emós, y si 
lo pretendemos es centra ei erdtn natura l de 
la razón: á mas de que quien vivre indepen­
diente, vive en la misma dependencia, que 
«s lo que literalmente signilica la prepo­
sición „ in «4 y para mejor sentir, v iv ir inde­
pendiente es lo mismo- qne n.udar un ser^r ial 
oe amo ó SePor, pasando á servir á otro b a -
j« las mismas obligaciones y condiciones. D e a -
quí resulta que la voz Yndepencia es un clamor 
que produjo la esclavitud e'1 el hombre irr i tado 
por sus pasiones: y la vez libertad libre alvedrio 
es la única dote conque enibió Dios al hombre 
al mundo paraque este guiado por la luz d? la r a ­
zón, madre de Us leyes, supiera usar, poseer y a -
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«Jetantar el caudal de talentos que le entrega» 
ba . 

M a s la interpretación, Ta infracción de las le» 
yes , es la independí íncia única en que puede v i ­
v i r el hombre en sociedad, mas independencia 
qne destruyendo á la sociedad y al Es tado , a r ­
ruina todo., y el hombre vive satisfecho. ¿Es 
ve rda l ? 

O íd lo que dice la Constitución antes 
de sentar su. Pr imer capitulo: que „las Corte* 
generales y extraordinarias de la Nación E s ­
pañola, bien convencidas después del mas de* 
tenido examen y m a d u r a deliberación, de qu« 
las antiguas leyes fundamentales de esta M o ­
narquía , acompañadas de las oportunas pro­
videncias y precauciones, que aseguren de u n 
moao estable y permanente su entero cumplimien­
to podran llenar debidamente el grande objeto ae 
promover la gloria, la prosperidad y el bien »le la 
Nación; decretan la siguiente Constitución política 
para el buen Gobierno y recta administración del 
Estado.'* 

H e aquí probado lo que senté al principio de es­
te discurso; ,, Que la Constitución es la ley inviola-
ble y general que abarca en sí todas las leyes de la 
mas sabia, legislación, fundando su sistema en la 
mas íntegra y pronta administración de justicia, 
por medio A ; aquellas»" . . . 

Finalmente podremos aplicar á nuestra Cons-, 
titucioti el encomio que un celebre Filósofo, di«* 
rigió á Solón, diciendo: „ Nada h a y que se ase-, 
me je á la M a j e s t a d de las Romanas Leyes. Y a 
»é que tu Solón lograste entre los Griegos la d i s ­
tinguida fama de gran Legislad»!; pero si.hu* 
bieses vivid i entre nosotros, sin duda se habr ia 
obscurecido m u c h o t u gran reputación.1' Yqont i -

I 
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t m a d i c i e n d o : , , L a b o n d a d y u t i l i d a d d e Jas l e y e s 
e o . - s ü t e , en q u e sean c l a r a s , senc i l las , b r e v e s y 
p r o p o r c i o n a d a s á l a C a p a c i d a d y c o s t u m b r e s del 
p u e b l o , p a r a q u e es te las r e c i b a con a m o r , y las 
p r a c t i q u e p a r a su s a l u d , s in neces idad d e J u r i s ­
consu l tos qu<s las i n t e r p r e t e n , y d e a c u i r e s u l t e n 
p l e i t o s y qües t i ones , p u e s l legado es te c a s o , y a 
d e e t n e r ó l a l ey en c o n f u s a , d i f í c i l , i n e n t e u d i b l e , 
e* i m p r a c t i c a b l e p o r l a sencillez de l p u e b l o " c u y a s 
« i r c u n s t a n c i a s h a r á n q u e l a l e y m a s bene'f icd , se 
c o n v i e r t a en u n e r r o r q u e a l u c i n e a l pueb lo , y lo 
s o j u z g u e con a r b i t r a r i e d a d . 

P a r a q u e el h o m b r e r e t r o c e d a d e es tos p r i n c i ­
p ios , es necesar io q u e q u a l o t r o P r o t h e ' o t o m e d i ­
f e r e n t e s f o r m a s , y en sus t r a n s f o r m a c i o n e s p a t e n ­
t i c e u n c o r a z ó n sin p r i n c i p i o s d e j u s t i c i a n i d e 
V e r d a d , Fues l a v i r t u d p a r a el es u n e s p e s i o s o 
n o m b r e , y la p a t r i a u n a v o z a d e q u a d a £ su cty» 
x n o d i d a d é i n t e r é z , ó por m e j o r d e c i r , á l a ol igar-» 
$ u i a en q u e v i v e s u c o r a z ó n . 

M E X I C O 
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